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			Dedicado a todas esas personas que como yo han necesitado perderse para encontrarse. Tras mi proceso de búsqueda interior decidí brindar ayuda en tinta y papel.

			Porque para mí escribir no es más que mostrar al mundo un trocito de uno mismo, para lograrlo es necesario vivir, bien o mal, pero vivir. Hoy este tocho compuesto por diferentes textos basados en experiencias personales e imaginadas ha llegado hasta ti.

			Espero de todo corazón que estas páginas te sirvan para sanar, para ganar.

			Para querer y para quererte.

			Léeme cada vez que necesites, cada vez que te necesites.

		

	
		
			Prólogo

			Antes de comenzar a leer este libro quiero compartir una anécdota contigo.

			Comencé a escribir con quince años sin saber que lo hacía, nunca supe expresar cual era mi punto fuerte en la vida, nunca supe que era lo que se me daba bien.

			Siempre escribí en cuadernos de cuadros los cuales terminaban pelados de hojas y esas hojas guardadas en un cajón. De verdad que no era consciente de lo que estaba creando ni de a quien estaba ayudando. Simplemente necesitaba saber que existía algo que podía sostener todo aquello que mi corazón era incapaz de controlar. Años después, una antigua amiga me animó a publicar mis escritos en Instagram, juro que me moría de vergüenza.

			Hasta que comencé a recibir mensajes de personas que jamás había visto en mi vida, transmitiéndome sus más sinceras gracias por hacer que a través de mis letras se sintieran identificadas y aliviadas. Siempre he trabajado en supermercados y un día llegó una clienta que me dijo tan simpática como siempre: “No te conozco de nada y no sé como llegaste a mi perfil de Facebook, pero debo decirte que he leído lo que escribes. ¿Dónde puedo conseguir un libro tuyo?”.

			A lo que yo respondí:

			Señora, solo escribo en redes, no me veo publicando un libro, eso es una meta imposible para mí.

			Ella sonrió y se fue.

			Justo ahí supe que el único que no era capaz de verme era yo a mi mismo.

			Un año después, aquí estoy un martes en la madrugada haciendo aquello que era imposible en mi cabeza.

			Muchas gracias a todos los que me habéis animado a luchar por mi sueño y me habéis acompañado en el transcurso del mismo.

			Familia, amigos y como no, esos lectores que me han llenado de ilusión y fuerza para que este sueño se haga realidad.

			Sois los mejores.
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			Un sábado en la noche se paró frente a él, un poco tomada empezó a susurrarle en voz baja todas y cada una de las cosas que rondaban en su cabeza. Sus recuerdos más añorados y los sueños más inalcanzables.

			Al cabo de varios días volvió a donde estaba él, se sentó en una silla justo en frente suya. Y decidió no seguir confiando en la persona que estaba viendo. No se sentía segura, no le transmitía paz, no le conocía.

			De pronto, tras la muerte de su papá comenzó a gritarle muy angustiada y desmedida. Llena de ira, rabia y dolor por no ser capaz de confiar en la persona que tenía delante.

			Por no poder explicarle que ya no puede más, que se ha cansado de vivir.

			Al cabo de cuatro meses su familia la encuentra inconsciente en su cuarto, sin respiración, con un espejo en su mano derecha y una nota en la izquierda. La cual decía: “Si os encontráis a vosotros mismos jamás estaréis solos”.

			-Sualem Figueroa-
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			Hace ya tiempo que dejé de creer en el destino.

			Hace ya tiempo que no derramo lágrimas por cualquier motivo.

			Hace ya tiempo que mis demonios aprendieron a lidiar con las llamas.
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